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Entrevista a Whitley Strieber 

HABLA EL INVESTIGADOR 
DE OVNIs MAS FAMOSO 
DEL MU NDO 

Frente a la opulencia 

LA IGLESIA 
POBRE DE CRISTO 



¿ Tiene us ted facultades 
paranormales? 

LA PERCEPCION 
EXTRASENSORIAL 



OANNES, EL DIOS 
ANFIBIO QUE VINO 
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La isla de Mallorca pudo ser, a decir de algunos historiado- 
res, el primer foco de asentamiento de los primitivos cristia- 
nos, poco después de la muerte de Jesús. Hoy, a casi dos mi- 
lenios de esa expansión, un grupo de mallorquines que se 
sienten herederos de aquellos primeros judíos cristianiza- 
dos -o xuetas-, reclaman para si el haber puesto en marcha 
la verdadera doctrina del Maestro. Se hacen llamar la Iglesia 
Pobre de Cristo. Y MAS ALLA viajó hasta allí para verlo. 
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Reportaje 



NO deja de ser un fenómeno ex- 
traño e inquietante. Por no se 
sabe aún qué poderoso meca- 
nismo, en i987comienzaaproducírse 
en el Levante español unasolapada re- 
volución espiritual, que conduce a de- 
cenas de seres humanos de esas lati- 
tudes a sentirse es contactodirecto con 
lo divino. Cualquier pretexto es válido: 
espíritus, fantasmas, demonios, ánge- 
les o extra terrestres son objeto de 
«contacto». Se desata una desapasio- 
nada búsqueda de lo milagroso— algo 
que, a decir del psicólogo WIHIam Ja- 
mes, han perdido las grandes y buro- 
cratizadas religiones-, tralandoda en- 
contrarse «cara a cara* con Dios. & 
más polémico de esos intentos nos lo 
tropezamos ahora hace un año, en la 
localidad valenciana de Paiporta (véa- 
se MAS ALIA 1 4), donde un heterogé- 
neogrupo de jóvenes aseguraban ha- 
ber recibido visitas de ángeles y haber 
sido tos depositarios de un hasta ahora 
inédito Libro de las 2.000 páginas. Sin 
embargo, poco podíamos imaginar 
que simultáneamente al desarrollo de 
aquellos hechos, en la isla de Mallorca, 
tenían lugar toda una serie de aconte- 
cimientos difícilmente calibrables... A 
decir de sus protagonistas, Palma de 
Mallorca se estaba consolidando co- 
mo la ciudad del renacer del cristiano 
primitivo, basado en la pobreza y en la 
posibilidad de sentir la presencia del 
Padre entre ellos. 

La duda estaba sembrada Quizá, 
como se asegura que vaticinó el Papa 
Juan XXIII, «de una pequeña isla ¿¡el 
Mediterráneo brotaráel grito del nuevo 
caballero-. 



CAYETANO MARTI, ¿EL NUEVO 
CABALLERO? 

Un grito que, con toda seguridad, 
desalará enfervoreodas polémicas. 
Porque polémico es el personaje que 
lo lanza. Se trata de un hombre men- 
g uado por los años, de actitud trabaja- 
dora, aspecto jovial y modales a veces 
bruscos. Sus setenta y tres años pare- 
cen hábilmente camuflados tras un 
verbo ágil y directo. De él ülcei i que ha 




sido escayolista toda su vida —el yese- 
ro, le llaman-, y que desde hace más 
devcmteañossehadedicadoala bús- 
queda incesante de la verdad. Rasó 
por el protestantismo, después se con- 
virtió al catolicismo, para más tarde to- 
marconcienciadesu poder individual, 
y aprehender la '«verdad» por su cuen- 
ta. O al menos eso nos confesó el pá- 
rroco de San Sebastián de Palma. 
Joan Darder, unode los miembros del 
Obispado mallorquín que más de cer- 
ca ha seguido el desarrollo de Cayeta- 
no Marti y la formación de lo que 
vendría en llamarse la Iglesia Pobre de 
Cristo. "Mi familia —se apresura a co- 
mentarnos el yesero en el salón de su 
casa— ha sido desde hace siglos una 
de las pocas Que ha conocido elverda- 
dero cristianismo. Ellos eran xuetas, 
descendientes de los primeros judíos 
convertidos al cristianismo que llega- 
ron a la isla poco después de la crucifi- 
xión del Rabí en Tierra Santa, hación 
dolo la mayoría de ellos en calidad de 
esclavos de los romanos...» 

Además, en torno a la figura de este 
hombre se han dado desde hace tiem- 
po toda clase de extraordinarias face- 
tas. Alos cincuenta añosfunda un taller 
de pintura en la isla, donde enseñará a 
niños y jóvenes un arte que él nunca 
aprendió. Era capaz —afirma- de curar 
enfermedades tan sólo imponiendo 
sus manos, hoy agarrotadas por el reú- 
ma. Y durante un tiempo se dedicó a 
dar cursosde parapsicología donde la 
hipnosis, la telepatía y especialmente 
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'on setenta y tres años hábilmente camuflados 
por su verbo ágil y directo, un yesero mallorquín 
que responde al nombre de Cayetano Martí 

encabeza lo que se ha dado en denominar la 
Iglesia Pobre de Cristo. 
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el viaje astral serían sus enseñanzas 
fundamentales. Este último fenómeno, 
descubierto por Cayetano ya de niño, 
le ha capacitado para vivir todo tipo de 
experiencias en lugares remotos y co- 
nocer sucesos del futuro inmediato. 
Catástrofes, inundaciones o entonta- 
mientos bélicos, son predichos por es- 
te hombre con inaudita precisión, casi 
a diario. Quizá por ello no tardó en ser 
conocido en la isla, durante los años 
setenta, como el «Gandhi mallorquín». 
Aunque, como él mismo insiste, «no vi- 
ne a esfe mundo para adivinar». 

Y es que, se mire por donde se mire, 
Cayetano el yesero —o mestre (maes- 
tro) Cayetano, como le llaman susami- 
gos más cercanos— es un hombre car- 
gado de historia. Buscador nato y em- 
prendedor por excelencia de todas sus 
«cruzadas», ninguna ha sido tan es- 
pectacular como la que puso en mar- 
cha el 9 de Julio de 1 987, cuando logró 
reunir o dieciseis jóvenes en su domi- 
cilio de la calle Ramón Muntaner, de 
Palma, para cumplir con un encargo 
que recibió -dice el yesero- del pro- 
pio Jesucristo... «B espíritu de Dios. 
Cristo, ha ido preparándose y manifes- 
tándose a través de todos los tiempos, 
en muchos seres humanos de distin- 
tas razas y pueblos para que transmi- 
tan su testimonio y enseñanzas a la Hu- 
ma/í/dad-leemosen una memoria del 
grupo, que rememora aquella reu- 
nión- (...). Y entre sus discípulos y de- 
más gente de su pueblo, Jesús de Na- 
zareth sabía quien, en un futuro, pro- 
pulsaría y continuaría dando su Testi- 
monio, y asi profetizó que aquel após- 
tol Juan, llamado aquí y ahora Cayeta- 
no, es el encargado de sembrar las se- 
millas del cristianismo primitivo.» 

Fue la primera gran sorpresa de 
nuestro viaje. 

Desconcierta. ¿Cómo no iba a des- 
concertarnos? ¿Cuántos grupos ha- 
bían nacido antesalrededordeun pre- 
tendido San Juan? ¿Qué razón tenía 




en los primeros momentos del mensa- 
je de esta Iglesia Pobre. 

Durante las horas siguientes, no me- 
nos de una quincena de personas nos 
fuimos apretujando en un no muy am- 
plio salón, tratando de reconstruir esta 
insólita historia. Al parecer.aquella reu- 
nión de Julio de 1 987 lúe el pistoletazo 
de salida que marcaba el inicio de una 
carreraen pro de la divulgación de una 
idea muy concreta: "Ha renacido el 
verdadero cristianismo —nos dice 
Cayetano—. Porque no solamente lo 
llevamos nosotros, estas pequeñas fa- 
milias que lo transmitimos de padres a 
hijos, sino también los obreros y obre- 
ras de todo el mundo... Jesús también 
fue un obrero pobre». 

Buscar una justificación histórica 
para estas palabras no tue en absoluto 
tarea fácil. Los días lluviosos que nos 
acogieron en Mallorca no hicieron sino 
dificultar las cosas, y no fue hasta que 
entrevistamos a Lorenzo Pérez, direc- 



Cayelano Marti, a 
posar de sus setenta y 
tres años de edad, la 
falta total de visión en 
un ojo y su reúma, 
alecciona a sus 
¡óvenes discípulos en 
unas rsumones 

informales Que celebra 
en su casa. 



este hombre para asumir semejante 
autoridad?: «Somos la reencamación 
de todos los apóstoles, yaunquenore- 
presentamos la reencamación de to- 
dosaquellosqueestabanpresente$,la 
situación es casi la misma.. ¡Cuántas 
veces os he dicho que todos estuvi- 
mos allí!», exclama Cayetano. 



LA IGLESIA POBRE 

Nuestras dudas, afortunadamente, 
irían aclarándose poco a poco. Jaime 




Riera, uno de los más incondicionales 
jóvenes que se reúnen en torno a 
Cayetano, se apresura a explicarnos 
que ellos no creen tampoco todo lo 
quediceelmesfre,yquecuando habla 
de la reencarnación lo hace en sentido 
figurado, ya que todos participamos 
—de una u otra manera- en el espíritu 
de los doce apóstoles. «Todos somos 
Juan, en tanto en cuanto se está en 
contacto con la divinidad», aclara 
Cayetano ante nuestra cara de estupe- 
facción. Unas declaraciones que —pa- 
ra qué negarlo— nos hicieron recelar 
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o hay que confundir miseria con pobreza. La 
sencillez, la honradez y la vida en armonía e$ para 
nosotros la pobreza. Y tan obrero es un albañil 
como un médico o un abogado, «siempre que no 
roben trabajo a los demás». 



tor de la prestigiosa biblioteca de la 
Fundación Bartolomé March de la isla, 
cuando tuvimos una clara idea de la di- 
mensión de las declaraciones históri- 
cas de los integrantes de esta Iglesia 
Pobre de Cristo, «fii Menorca -co- 
mienza a relatarnos Lorenzo Pérez en 
su despacho poblado de libros y ma- 
nuscritos antiguos— íenemos cons- 
tancia de la existencia de documentos 
que certifican la existencia de judíos, al 
menos desde el siglo v. Aunque no es 
descabellado pensar en una presen - 
cía anterior. En estos papeles ya se ha- 
bla de que se comerciaba con los ju- 
díos de Mallorca, en carta pastoral del 
Obispo menorquin Severo... En cuan - 
fo a los xuetas por los que usted me 
pregunta -continúa-, otesc/e luego 
son un hecho histórico. Yo mismo in- 
vestigué en los anales judaicos sobre 
la posibilidad de que se estableciesen 
aquí poco después de Cristo, pero a 
falta de documentos se trata de espe- 
culaciones sin fundamento histórico..., 

37 



L 



a mayoría de los miembros de la Iglesia Pobre 
de Cri sto se han declarado no sólo obietores de 
conciencia en relación con el servicio militar, sino 
objetores de conciencia electoral. «Nos negamos 
—afirman— a participar en actividades políticas.» 



aunque probables.» Unas afirmacio- 
nes que, además, nos serían confirma- 
das aquel mismo día por Francesc 
Riera, uno de los autores de la docu- 
mentada obra História de l'Església a 
Mallorca. 

Ni que decir tiene que los dalos co- 
menzaban a amontonarse sobre la 
mesa de trabajo de nuestro hotel. Las 
conversaciones con los miembros de 
esta Iglesia Pobre no habían hecho si- 
no empezar, y aún quedaban bastan- 
tes conceptos en el aire. Uno de ellos, 
(ruto ademásde la mayoría de las polé- 
micas tejidas en torno a este movi- 
miento mallorquín, era el de pobreza. 
«No hay que confundir pobreza con 
miseria -salta instantáneamente Juan 
Carlos Montaner-; la sencillez la 
honradez y la vida en armonía es para 
nosotros la pobreza Además, cree- 
mos que tan obrero es elalbañil como 
el médico o el abogado, siempre que 
no roben trabajo a los demás Estos 
son los miembros de la Iglesia de los 
Pobres." "En esta Iglesia -nos acla- 
raría poco más tarde Casto Cantos, 
otro de los asistentes a las reuniones 
de Cayetano—, no hay nada organiza- 
do; cada uno va haciendo lo que sien- 
te.» 



FE DE APOSTAS I A 

Ese sentimiento, nos comenta Joan 
Darder en la conversación que sostu- 
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vimos con él, ha llevado a este grupo a 
tomar a veces actitudes beligerantes 
contra la Iglesia católica Cayetano y 
algunos de los que están con él deci- 
dieron hace unos años emprender 
una curiosa acción contra la que lla- 
man la Iglesia Rica (en clara oposición 
a su Iglesia Pobre, carente de templos, 
cuotas, carnets, socios... ¡cuestiones 
que además rechazan de plano!), con- 
sistente en su deseo de querer sepa- 
rarse oficialmente del rito católico, eli- 
minando sus nombres de los libros 
bautismales de las parroquias donde 
fueron bautizados. '<Cada uno, según 
sus principios -nos asegura Riera-, 
decidió darse de baja de la Iglesia; en 
espfñtuya hacía mucho tiempode eso, 
pero a nivel burocrático tardamos en 
decidirnos. Es lo que la Iglesia llama fe 
de apostasía, poi la cual le separas de 
la iglesia, en espera de volver»» 

Es así como, a primeros de 1986, 
Baltasar Morey, de la Vicaria General 
de Mallorca, recibe un curioso escrito 
de Manuel Cendrós, un joven de 21 
años recién integrado en la Iglesia Po- 
bre de Cayetano, en el que expresa su 
deseo de ser formalmente separado 
de la Iglesia católica. «Deseo mi sepa- 
ración -escribió entonces Manuel— 
por creer en un Dioslibre, sin organiza- 
ciones de ningún tipo; Dios es amor, el 
amor está en todas partes, todo es 
Dios. Dios no puede ser monopoliza- 
do por ninguna religión ni secta Por 
consiguiente, firmo esta petición en 



En el centro, la catedral 
úc Mallorca, que sogún 
los seguidores de 

Cayetano (derechs e 

izquierda), es uno de los 
más ostentosos símbolos 
de la Iglesia Rica. 



Palma de Mallorca el 3 de Marzo de 
1986. Perdón por las molestias buro- 
cráticas que pueda ocasionarles» Al 
igual que él, otros jóvenes simpatizan- 
tes de la idea de Cayetano intentan lo 
mismo. Miguel Jiménez Robles hace 
topropioen Julio de 1 989„y Jaime Rie- 
ra recibe en Abril del pasado año una 
carta del Vicesecretario General de la 
Conferencia Episcopal Española, Jo- 
sé María Eguaras, en la que le comu- 
nica que, «tenemos, sin embargo, la 
Ley de la Iglesia que prohibe tachar y 
mucho más borrar los nombres inscri- 
tos en la partida del Bautismo. Poreso, 
el Obispado de Mallorca ha procedido 
muy correctamente. No puede acep- 
tar su petición, y no por desatenderle, 
sino sencillamente porque una Ley de 
la iglesia se lo prohibe". 

La contestación de Eguaras, lejos de 
satisfacer los deseosde algunos de los 
miembros de este grupo de desvincu- 
larse totalmente de la Iglesia católica, 
provoca una oleada deprotestasy car- 
tas al director en diversos periódicos 
isleños y peninsulares. Entre las accio- 
nes emprendidas figura una extensa 
carta al grupo político Izquierda Unida 
de laque se llegóa hacer eco el mismo 
Julio Anguita. Pocoüespués, una ins- 
tancia reclamando un esclarecimiento 
de este asunto es elevada por el propio 
Riera al Congreso de los Diputados 
ese mismo mes de Abril. Hasta Julio no 
recibió una contestación del Ministerio 
de Justicia, al que también recurrió, 
donde se afirmaba que ••el Estado no 



^13 asta de que hablen los de siempre. Ahora 
nos toca a los pobres. Y decimos basta. Cristo está 
con nosotros, un Cristo universal como espíritu de 
Dios. Creemos que si tú cambias tu mundo, 
cambias el mundo, ¿sabes?». 



interviene en lo relativo al registro de 
fíeles que pudieran llevar la Iglesia ca- 
tólica o las demás Confesiones religio- 
sas, para cuya inscripción en el Regis- 
tro de Entidades Religiosas no se exige 
siquiera el nombre délos representan- 
tes legales de las entidades religiosas, 
menos aún ei de sus fieles». 

La primera batalla legal parecía per- 
dida. No obstante, la clara actitud de 
estos jóvenes caló fuerte entre otros fie- 
les que pretendieron lo mismo, sin re- 
sultados- La te deapostasía tue anota- 
da ¡unto a la partida de bautismo, pero 
en ningún caso borrada- «por razones 
hist&icas», aseguró entonces el Obis- 
pado de Mallorca 



BATALLAS LEGALES 

«La mayoría nos hemos declarado 
además objetoresde conciencia -nos 
confiesa Miguel Jiménez, mientras ha- 
blamos con él en plena calle, a la vez 
quecumplía con su tarea de barrende- 
ro municipal- pero esque también al- 
gunos solicitamos la objeción de con- 
ciencia electoral.» ¿Objeción de con- 
ciencia electoral? Aquello, pensamos, 
debió de suponer otra batalla legal. No 
nos equivocamos. 

Siguiéndole la pista a esta nueva y 
polémica acción de la Iglesia Pobre de 
Cristo, localizamos la instancia que en 
Marzo de 1 988 Miguel Jiménez dirigió 
al Congreso de los Diputados. Y que, 
posteriormente, pasó de este organis- 



mo al del Defensor del Pueblo. «Menie- 
go a participaren cualquier tipo de ac- 
fM'tfade/ecíora/-leemosensu instan- 
cia-, ya sea no votando, no formando 
parte de mesas electorales o cualquier 
otra actividad de este hipóenta sistema 
llamado "de libertades", donde existe 
la libertad de ser explotado trabajando 
por un misero jornal, o sobrevivir año 
tras año sin trabajo, engañándose con 
un cambio de Gobierno cada cuatro 
años que perpetúa este insoportable e 
inhumano orden de cosas...» Aquel 
año Miguel Jiménez había sido llama- 
do a participar en una mesa electoral, 
papeleta" que ni el socorrido Defensor 
del Pueblo fue capaz de resolverle. Y es 
que, ya Celso, filósofo platónico de fi- 
nales del siglo ii, escribía en su Discur- 
so verdadero contra los cristianos, que 
«tos ciudadanos no se deben negar a 
realizare! servicio militar, como hacen 
los cristianos; porque los ciudadanos 
no se deben negara asumir cargos en 
función pública, como hacen los cris- 
tianos^" ..y estos nuevos cristianos lo 
hacen. Desafiando órdenes que hasta 
ahora pocos se habían atrevido a in- 
cumplir. «En realidad -acaba por reco- 
nocer Miguel- esto empezó como un 
sentimiento espiritual, no como una 
causa política. La cuestión está en aue 
yo, como pobre, como obrero, no pue- 
do admitir todas estas coacciones, 
porque veo claramente que los Go- 
biernos cambian pero siguen existien - 
do ricos y pobres.» 

Pero es que además, desde aquel 
mes de Julio de 1 987, la acción social 
-por llamarla de algún modo— de este 



grupoinfor/nalsehaextendidoatodos 
los órdenes de la vida de nuestro país. 
Sus cartas a instituciones sociales, 
políticas y religiosas se multiplican con 
los meses: el impacto de sus sencillas 
ideas se deia notar ya en los medios de 
comunicación y poco a poco se en- 
cuentran más y más personas que pa- 
recen adscribirse a esta idea de Iglesia 
Pobre. O, al menos, así parece des- 
prenderse de las páginas de la Gran 
Enciclopedia de Mallorca,queer\ 1990 
decide incluir a este grupo como una 
parte más del bagaje cultural de la isla 
«Lomas bonito de todo esto -vuelve a 
intervenir Casto Cantos— es que por fin 
quienes están hablando son los po- 
bres, los trabajadores, los obreros, que 
siempre hemos estado acostumbra- 
dos a que hablen "los que saben'l. 
Ahora decimos basta. Y Cristo está 
con nosotros, un Cristo universal co- 
mo espíritu de Dios. Creemos que si tú 
cambiastu mundo, cambiasel mundo, 
¿sabes?» 



LA IGLESIA RICA 

Hablando con este grupo en casa 
de Cayetano, no tardamos en darnos 
cuenta deque una desús másenraiza- 
das preocupaciones se centra en la 
actitud de la Iglesia Rica hacia su pro- 
pia idea de Iglesia Pobre. Casi sin sa- 
berlo, proclamando la idea de que 
ellos son la «Iglesia de Juan», en con- 
traposición de la «Iglesia de Pedro» o 
vaticana, comulgan con la más profun- 
da idea de Manuel García Vfrtó, espe- 
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A ta izquierda, 

Antonio Cánaves, 
carpintero, que ha 
encontrado en las 
convocatorias de 
Cayetano -el buen 
camino»; a la 
derecha, Jaime Riera, 
do la Clínica Menta/ 
de Palma de Mallorca 
y miembro activo de 
ta Iglesia de los 
Pobres, acompañado 
por Gregorio Artieda. 
Abajo. Miguel 
Jiménez, otro de sus 
seguidores. 



cialisla en cuestiones religiosas, cuan- 
do en su obra El proteta de la Era de 
Acuario señalaquecuandoseinstaure 
la Iglesia de Juan en la Tierra estare- 
mos ya viviendo el inicio de la nueva 
era, consumándose el fin de la era cris- 
tiana en su sentido cultural. La crítica 
que hacen a la jerarquía católica no ex- 
cluye a los administradores de las de- 
más grandes religiones del mundo, 
que basan su autoridad en la opulen- 
cia económicay en su subterráneo po- 
der político. Y así nos encontramos so- 
bre nuestra mesa de trabajo con varias 
cartas de los integrantes de esta Iglesia 
Pobre dirigidas a las más altas instan- 
cias eclesiásticas, con el objeto de ha- 
cerles ver el error en el que están incu- 
rriendo. En estas osadas misivas inci- 
tan al clero a abandonar su cómoda 
postura evangelizados, a abandonar 
su actitud evangélica y a dar ejemplo 
viviendo en ellos el verdadero crislia- 
n is mo... "Cuando ves claramente que a 
Dios puedes tenerlo tú directamente 
-dice Miguel Jiménez-, en tu vida, en 
tu casa, con relación directa, sin inter- 
mediarios de ningún tipo, ¿a qué reli- 
gión me voy ahora?» Semejante idea 
tiene del asunto José Méndez, otro de 
los ¡ávRnesqua ac. i irtí» a rasa cie>\ yesn- 
ro, cuando nos comenta que «una vez 
que has abierto los ojos y ves las cosas 
así, tal y como son, ¿qué puedes ha- 
cer?, ¿dónde te puedes esconder?». 

En 1 986, antes de la consolidación 
de la idea de Iglesia Pobre, Juan Pablo 
II, durante su tradicional mensaje de 
Navidad, manifestaba que en la Iglesia 
«hemos decidido ser pobres, como 
Jesucristo, como San Francisco, co- 
mo tantos san tos que han iluminado el 
camino de la Humanidad». Cayetano, 
que por aquet entonces había dirigido 
algunos mensajes pidiendo la pobre- 
za de la Iglesia al mismísimo Vaticano, 
pensó —muy ingenuamente, por cier- 
to—que sus ideas habían calado por fin 
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as cosas de Dios -vienen a afirmar todos los 



congregados en torno a Cayetano— no se estudian. 
Se viven». 



en la jerarquía católica. La historia, co- 
mo ps ríe ji istirúa, le vino a devolver po- 
co después el sentido de la realidad, e 
inculcarle la idea de que había algo por 
lo que luchar. Sin embargo, aquellas 
declaraciones del Pontífice ponían de 
manifiesto que algo extraño estaba 
ocurriendo en el seno del Vaticano. Tal 
vez, como apuntaron el pasado mes 
de Diciembre en Madrid los asistentes 
al simposio Euroi7.quierda y socialis- 
mo, organizado por la Fundación F. 
Eberi y los Institutos Fe y Secularidad 
y el de Filoso! ía del CSIC, la Iglesia es ya 
consciente del importante hueco que 
en su seno existe con respecto a su 
proyección social. Como leemos en un 
análisis de José Aumente sobre esta 
situación en el rotativo El Independien- 



te, «ya es de por sí paradójico que sean 
las r.lasps acomodadas quienes 
mayoritaríamente ocupen las iglesias, 
mientras escasean lospobresylos tra- 
bajadores, precisamente paraquienes 
está dirigido el mensaje cristiano». De 
momento.algoesalyo, Juan Pablo II ha 
anunciadoya que 1991 vaaser«e/ año 
de la doctrina social de la Iglesia». 

¿Seráque empiezan a ser escucha- 
das las peticiones de grupos extremis- 
tas en el seno de la Iglesia, como aque- 
llosque claman por la Teología de la Li- 
beración? Sea como fuere, lo cierto es 
que en casa de Cayetanocasi no quie- 
re ni oírse hablar de esta tendencia 
ideológica, tan presuntamente cerca- 
na —por olra parte— a las ideas que re- 
clama para sí esta Iglesia Pobre de 




emos decidido ser pobres, como Jesucristo, 



como San Francisco, como tantos santos que han 
iluminado a la Humanidad». 



Cristo. Y ello esasi porque acusan a es- 
ta doctrina de basarse en los estatutos, 
dogmas y creencias del catolicismo. Y 
aunque consideran que la Teología de 
la Liberación no es el verdadero cristia- 
nismo, sí la admiten como una aproxi- 
mación al mismo. Y eso que no tallan 
entre los papeles de la Iglesia Pobre 
cartas de Pedro Casaldáliga, uno de 
los máximos exponentes de esta Teo- 
logía de la Liberación, donde, desde 
Sao Félix do Araguaia, en Brasil, les di- 
ce que «lo importante es ser fieles al 

Evnngnlict, día n din; nmnr ni prójima 

comoJesús nos enseñó, comoÉIIohi- 
zo»; y añade que pueden contarle «en- 
tre los amigos-hermanos que hacen 
camino». Por su parte, Leonardo Boff 
-otro do los teólogos brasileños em- 
peñados en la Teología de la Libera- 
ción— no escatima palabras cuando 
afirma que "Roma no ha entendido 
que lo esencial no es hacer algo para 
los pobres, sino hacer que los obispos 
hagan como los pobres, de tal manera 
que ellos sean los sujetos de su libera- 
ción». 



¿UN PROBLEMA TEOLOGICO? 

Las ideas que Cayetano expone se- 
manalmenle, en las reuniones infor- 
males que convoca cada viernes en su 
casa, presentan aspectos de dura con- 
troversia en el plano estrictamente reli- 
gioso. Y lo son porque tanto este yese- 
ro jubilado, como quienes le siguen, se 
acogen férreamente al lema "la Iglesia 
verdadera en casa obrera, y Cristo en el 



corazón", defendiendo una religión «li- 
bre» de sacerdotes o conductores de 
la fe de cada individuo. Incluso llegan a 
arremeter contra místicos ca ló lieos co- 
mo San Juan de la Cruzo Santa Tere- 
sa de Jesús, a los que acusan de un 
«cómodo misticismo» desarrollado en 
el seno de un convento, con todas las 
necesidades básicas cubiertas, y pa- 
ra ellos, lo más grave— sin necesidad 
de trabajar para comer. Pero sin duda, 
lo que más sorprende cssudctcnsadc 
un vivir la religión al margen completa- 
monto do loe actúalos y cccudoc cetu 
dios teológicos. «¿Acaso los primeros 
cristianos necesitaron de libros, letra 
muerta, para seguir al Maestro?», se 
pregunta «Hay teorías de Kilbert, 
Erich Fromm y de otros -oímos que 
nos comentan desde uno de los rinco- 
nes del salón- que yo las he escucha- 
doaquídelabiosdeCayetano.yséque 
él no las ha leído. Porque están ahí, co- 
mo una verdad... Hay gente que tiene 
pequeñas iluminaciones, y llegan has- 
ta ahí.» 

En definitiva, a esta Iglesia sin libro 
sagrado, ineiete Jaime Riera, «pertene- 
ce simbólicamente todo aquel que se 
aparta de toda organización religiosa 
-llámese como se llame- y sigue li- 
bremente su crecimiento espiritual, 
ajusfando auténtica y realmente su vi- 
da a las enseñanzas de Jesús, Moi- 
sés, Siddharta, Confucio, Mahoma, 
Lao-Tsé, Zoroastro o cualquier otro 
Crista .». «Las cosas de Dios -vienen 
a afirmar lodos los congregados en 
torno a Cayetano— no se estudian. Se 
viven.» 



IDEAS POLEMICAS 

Aunque parezca lo contrario, este 
grupo no C3té 30I0 en su singladura en 
la defensa de tan polémicas ideas. Sus 
dudas sobre la integridad de la Iglesia 
-eje central de susdiscustones, como 
pudimos comprobar repetidamente—, 
son compartidas por teólogos nota- 
bles Como es el caso de José María 
González Ruiz, canónigo esentunsta 
de la Catedral de Málaga, quien en su 
obra El poder popular, tentación de Je- 
sús, afirma que «cuandola Iglesia ni sa- 
craliza ni sataniza, sino que se queda 
en su pobreza real, sin capacidad de 
convertirse en alternativa de poder, si- 
no simplemente dotada del cansma 
del Espíritu y de la realidad de su po- 
breza, entonces el poder se aterra ante 
un fenómeno inasible, insobornable, 
incapaz de extorsión, que definitiva- 
mente se le escapa de las manos». Pa- 
ra fortuna de ese poder, ni Cayetano ni 
nmgunodequienesleacompañanfor- 
man parte de laenmarañada red de los 
poderes tácticos. Es más, •'Cualquier 
idea política o religiosa, sea de la clase 
que sea —nos dicen absolutamente 
convencidos-, si quiere salvara! mun- 
do, tiene que recurrir a Cristo, a su Igle- 
sia Pobre. Pero no es necesario que 
vengan a Palma, a esta casa ¡Que 
vayan a Cristo!» Además, un tanlo pro- 
léücamente. añaden que «una vezque 
la Iglesia Rica desaparezca, desapa- 
recerá la Iglesia Pobre-. 

Todos estos obreros -desde traba- 
jadores de artes gráficas, hasta cuida- 
dores del Hospital Psiquiátrico de Pal- 
ma, pasando por barrenderos o amas 
de casa—, han desarrollado ideas pro- 
pias quo sociaimente pueden llegar a 
ser consideradas contlictivas. Ante 

nuestro hincapió on cato asunto, Cayo 

taño nos comenta un tanto hierática- 
mente: «En el transcurso de mi vida han 
venido jesuítas, pastores protestantes, 
testigos de Jehováy hasta rabinos, pa- 
ra intentar comprarme. Me han facilita- 
do dejar de trabajar de yesero. Pero les 
he dicho a todos que no, porque no me 
vendo por un plato de lentejas He veni- 
do a cumplir una misión aquí en Ma- 
llorca, para el resto del mundo, y esta 
misión no se queda atrás, no la compra 
nadie». Unamisión que se unea las de- 
cenas de iniciativas similares, en una u 
otra forma, que están emprendiendo 
se en todos los rincones de esta piel do 
toro. Apesar deque notenemosautori- 
dad para pronunciarnos a favor o en 
contra de estos ideales, comprende- 
mos, como Goethe, que «vivir sin un 
ideal esvMra medias». Aunque ello, en 
ocasiones, desemboque en fanatis- 
mos innecesarios. ¿Correrá esla suer- 
te la Iglesia Pobre de Mallorca? El tiem- 
po -y sólo él— tiene la respuesta. 

Javier SIERRA 
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